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1 Evolución de la sardana a través de su historia 
2 ¿Cree en la subsistencia de la sardana con la crisis actual 

de Músicos de Cobla? 
3 ¿Dónde se baila con más naturalidad la sardana? 

Hosendo Patinada 
A Entre las muchas danzas del r ico fo l k lo re 

de nuestra t ier ra cabe destacar la denomi ­
nada sardana. Prescindimos de todo comentar io 
referente al lugar de su nac imiento u or igen, 
pero sí expondremos, super f ic ia lmente, su trans­
fo rmac ión de sardana corta a sardana larga, ope­
rada en la p r imera m i t ad del pasado siglo. 

Según h is tor iadores, la sardana era una 
danza rel igiosa que la bai laban la clerecía y las 
cofradías después de unas ceremonias rel igiosas. 
La par te de los cortos tenía carácter de medi ta­
c ión o súpl ica de una gracia, y la de los largos, 
r i t m o más alegre, de sat isfacción por haberla 
ob ten ido . No todas las sardanas cor tas eran de 8 
por l ó compases, ni expresaban las 24 horas del 
día como algunos suponen. Las había de d is t i n ­
tos tiratges; la denominada Bon dia Líanor es de 
8 por 10 compases y la Sardana de l'avellana es 
de 8 por 12. La p r imera de estas dos sardanas 
se in terpreta cada año en Bañólas, por la fest i ­
v idad de San An ton io Abad, si bien las repet ic io­
nes no concuerdan con las de antaño: hoy se 
bai la de acuerdo con las repeticiones actuales, 

Según mi quer ido padre (e , p, d . ) , compo­
s i to r , sardanista y f o l k l o r i s t a , las repeticiones 
de las sardanas cortas eran las siguientes: Cor­
tos repet idos, largos repet idos, cor tos repet idos, 
largos repet idos, p r i m e r con t rapun to , cor tos re­
pet idos, segundo con t rapun to y largos repet idos 

Sardanas en el Aplec del Vllar (22 de abril de isoe) 

con pun to f ina l . La suma de los compases de las 
sardanas de 8 por l ó y 9 por 15 [ d e que luego 
hab laremos) in terpreatdas tal como se ind ica , 
ascendía a 144 compases o sea una grossa. La 
suma de compases de la sardana Bon dia Lianor 
era de 108 o sean 9 docenas y la de la Sardana 
de l'avellana era de 120 compases o sean 10 do­
cenas. Es de observar que la suma de compases 
de todas las sardanas cortas era d iv is ib le por 12, 

Después del t ráns i to de la p rop iedad al 
Estado, en v i r t u d de la apl icación de la Ley de 
1835, procedióse a la venta de los bienes, p ro­
piedades y derechos pertenecientes a manos 
muer tas . Muchas órdenes rel igiosas abandona­
ron sus estancias y la mayoría de las cofradías 
se d iso lv ie ron, c i rcunstancia que d io mo t i vo para 
que la sardana se incorporase de pleno al fo l k ­
lore popu lar y de ahí la t rans fo rmac ión a sarda­
na larga, El proceso tuvo que ser bastante labo­
r ioso, pues in te rv in ie ron sin éx i to muchas per­
sonas y cada in tento era una d iv is ión más acen­
tuada ent re los sardanistas de las comarcas ge-
rundenses. La t rans fo rmac ión no tuvo el éx i to 
apetecido o deseado hasta la incorporac ión de la 
tenora a la cobla y hacer públ icas unas reglas 
para bien bai lar la sardana. Los sardanistas del 
A m p u r d á n se apun ta ron un éx i to ; pues es sabido 
que la incorporac ión de la tenora se debe a Pep 
Ventu ra , que la t ra jo del Rosellón y a la vez au­
mentó la cobla hasta diez profesores, y el método 
para bien bai lar la sardana fue deb ido a la p luma 
de Miguel Pardas, de Torroel la de Mon tg r í , Segui­
damente los de la Selva, h ic ieron públ icas sus re­
glas que hoy aún pe rdu ran . De todo ésto, es de 
destacar y alabar el acuerdo de que los tiratges 
de las sardanas fuesen iguales para todas las co­
marcas, respetándose, empero , las repart ic iones 
sean éstas est i lo A m p u r d á n o Selvatano. 

2 Tengo el convenc imien to que nuestra dan­
za subsist i rá a través de la cr is is (que 

cons idero t rans i to r i a ) de músicos o in térpre­
tes de música de cobla, pues mient ras haya 
composi tores de sardanas en las comarcas ge-
rundenses, habrá músicos para in terpre tar las , 

2 En las plazas de los pueblos de las a lud i ­
das comarcas y en los días de sus fiestas 

mayores, es donde se bai la con más na tura l idad 
la danza de nuestros amores. La SARDANA. 
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i La evo luc ión de la sardana a través de su 
h is tor ia , no ha su f r ido una t rans forma­

ción bastante ampl ia ni lo suf ic ientemente acu­
sada, tanto en la par te musical como coreográ­
f icamente y es que, cuando una cosa de la enver­
gadura de nuestra danza, está tan bien hecha, es 
muy d i f íc i l hacerla me jo r . Hemos tenido maestros 
en el campo de la compos ic ión de sardanas y mú­
sica para cobla, imposib le no d igamos de superar, 
sino tan sólo de igualar, tales como: Car re ta , 
To ld rá , M o r e r a , los Serra padre e h i j o y algunos 
pocos más, que con su saber nos han legado 
obras maravi l losas, ¿Qué nos queda actualmente? 
Casi nada. A mi entender, todo o mucho quizás 
puede ser debido a que estamos atravesando una 
época insulsa y a la vez estér i l , vacía en ideas 
geniales. ¿Se habrá perd ido el gusto en cosas 
de ar te? Ya no se compone con el corazón ( q u e 
es tal y como tendría que hacerse para obtener 
buenos resul tados) todo se hace mecánicamente, 
pensando quizá en los ingresos que más o menos 
produc i rá la pequeña obr i ta que uno está com­
pon iendo. Pueda que esté equivocado en mis su­
posiciones, de ser así, ruego mi l perdones. De lo 
que estoy seguro, (b ien palpable por c i e r t o ) , es 
que de con t inuar por este camino , no sé a donde 
¡remos a parar , desde luego, peor, ya no es po­
sible, por lo tanto aún queda un poco de espe­
ranza, quizás un m i lag r i t o haga que la cosa no 
empeore. Así sea. 

2 Si creo. Con la fa l ta de buenos ins t rumen­
tistas de música para cobla, los actuales 

con jun tos tenemos que hacer verdaderos equ i l i ­
b r ios para mantenernos a un nivel profesional 
respetable. En adelante no veo la pos ib i l idad de 
poder conservar este pundonor tan caracter ís t ico 
en los con jun tos catalanes. De todas maneras, 
sea como sea, y a pesar de los pesares, sigo cre­
yendo que . . . ment re quedi Empordá hi hauran 
Cobles que tocaran sardanes y colles que les 
bai laran, per el be y ana l t iment de Cata lunya . . . 
perqué. , , Si de jamos que se vaya ext inguiendo 
esta pequeña gran cosa tan racial ( nues t ro f o l k ­
lore) orgul lo de todo buen catalán y que es casi 
casi, io único bueno y sano que nos queda, en­
tonces si que ya podemos largarnos con v iento 
f resco y a toda vela en busca de mejores espa­
cios, dando con ello nuestro t r is te adiós a este 
sin par te r ruño y . . . A la mes fe rma de totes les 
onnces. . . La SARDANA. 

• t En los pueblos más t ípicos del A m p u r d á n , 
con toda na tu ra l i dad , espontaneidad y aque­

lla cosa innata que tanto caracter iza a los buenos 
danzantes, que no se enseña, ni se es tud ia . , , 
¡Que nace! Y sobre todo, ba i la r con los brazos 
abier tos, muy abier tos, como si estuvieran espe­
rando dar te un gran abrazo. Con este abrazo en 
que me despido de todos los amables lectores 
de «REVISTA DE GERONA», extensible a todos 
los músicos y sardanistas de Cataluña entera. 

*f.aa£fUÍn Qironetla ^arañana 
A Di f íc i l resulta en el espacio que se nos ha 

asignado, descr ib i r o analizar con la am­
p l i t ud que requer i r ía , la evolución de la Sardana. 
De todas fo rmas in tentaremos dar una somera 
idea de esta evoluc ión y por tanto expansión de 
la m isma, en estas cortas y modestas líneas. 

Hemos de hacer observar p r imeramente , 
que a! comenta r sobre la sardana, hay que refe­
r i rse s imul táneamente a la cobla, toda vez que 
sardana y cobla y cobla y sardana van s iempre 
ín t imamente unidas. 

Al in tentar comentar la evoluc ión de la sar­
dana, indudablemente hemos de pa r t i r de sus 
inicios y concretamente re fer i rnos a la sardana 
cor ta , cuya existencia se le considera muy remo­
ta, sin que hasta la actual idad se haya encon­
t rado documento alguno que acredita la fecha 
exacta de su existencia, aunque el n o m b r e de 
sardana parece no empezó a usarse hasta finales 
del siglo X V I . 

La sardana corta bailada en esta p rov inc ia 
desde t iempos antañosos y hoy comple tamente 
o lv idada, consistía en una tocata al empezar lla­
mada inti-oilo y ejecutada por el f]aviol (cara­
m i l l o ) . A d i cho introito seguía el bai le prop ia­
mente d icho, compuesto invar iab lemente de ocho 
compases cortos, danzados de manera reposada 
y luego dieciseis de largos, en los cuales la mú­
sica variaba to ta lmente de sonido y mov im ien to . 

La sardana corta al constar invar iab lemente 
de ocho compases cortos y dieciseis de largos 
— como hemos señalado a n t e s — no permi t ía 
al compos i to r volcar en la misma su insp i rac ión 
y facul tades creadoras, inspi rándose además en 
la música de las óperas I tal ianas o en la de zar­
zuelas, sin que en ella se ref lejara por tanto la 
verdadera melodía de las canciones populares. 

Este estrecho campo en que se movía la 
sardana corta, tan to en lo que afecta al bai le 
p rop iamente d icho como a su expresión meló­
dica, habría acabado con la pervivencía de la 
sardana, teniendo aún o t r o fac to r en con t ra , el 
ser el e lemento sonoro encargado de su ejecu­
c ión , escaso y r ud imen ta r i o , puesto que estaba 
cons t i tu ido solamente por una taro ta o s i r im ia , 
cornamusa y carami l lo y t a m b o r i l . Luego llega el 
momen to en que la sardana sale de su c í rcu lo 
estrecho y reducido pa r t í cobrar nuevos vuelos, 
hasta llegar a conseguir este valor ar t ís t ico mu­
sical que le ha venido a dar ex t raord inar ia ex­
pansión y el prest ig io y la popu la r idad que goza 
actua lmente. 

El autor de esta t rans fo rmac ión fue un mo­
desto músico pero insp i rado compos i to r : Pep 
Ventura, que en p leno corazón del A m p u r d á n , 
en Figueras, a mediados del siglo pasado empezó 
a renovar la orquesta p r i m i t i v a a la que d i o el 
nombre de cobla y a alargar la sardana. El Avi 
Pep, conoc ido popu la rmente con este nombre en 
el A m p u r d á n y en toda la p rov inc ia , p roced ió a 
la t rans fo rmac ión y ampl iac ión de la cobla que 
quedó const i tu ida por los siguientes i ns t rumen­
tos: dos t ip les, dos tenoras, dos cornet ines, dos 
f iscornos, con t raba jo , carami l lo y t a m b o r i l . 
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Con la re forma de la cobla, Pep Ventura 
deja ya atrás la sardana corta para crear esta 
sardana larga que pe rmi te al compos i to r dar a 
la misma la extensión que le permi ta su maestría 
y facul tades creadoras, sin l im i tac ión de compa­
ses, si b ien, respetando s iempre el carácter y pro­
porciones naturales de la sardana. 

En cuanto a las melodías que vienen refle-
¡ándose en la compos ic ión de sardanas, se pro­
duce un dua l i smo entre la mayoría de compos i ­
tores que siguiendo la moda de la época, se ins­
p i ran en ei teatro l í r ico o en las canciones u l t ra­
montanas más en boga y los que recogen en la 
t rad ic ión popular , la melodía de sus sardanas. 
En este sent ido cabe señalar como el p r i m e r o 
d Pep Ventura y después a Carreras y Dagas, 
para más tarde ser A lber to Coto , de Figueras, el 
que consigue dar a la melodía de la sardana un 
carácter más elevado y serio. 

Y llegamos ya al siglo actua l , que podemos 
cons iderar lo la época de o ro de la sardana, cuya 
puer ta le abren de par en par dos prest igiosos 
músicos: José Serra, en el A m p u r d á n y Enr ique 
Morera , en Barcelona. 

Dos est i los, dos pos ib lemente mal nombra­
das escuelas se d i b u j a n inmedia tamente en la 
compos ic ión de la sardana, De una par te, los 
compos i tores ampurdaneses, al f ren te de los cua­
les se halla José Serra, procedente de la Escuela 
de Música del casti l lo de Perelada, jun tamente 
con José M.''' Soler, de la Escuela de Música del 
Ayun tam ien to de La Bísbal; Miguel Blanch Rey-
nalt , de Castelló de Ampur ias y J. Serra Fa ju la , 
oue saben hallar el acento que llega hasta el co­
razón de los sardanistas y centran la sardana en 
un pun to jus to de insp i rac ión , como luego tenía 
que ser Jul io Car re ta , de San Fel iu, el que supo 
hallar nuevos acentos y ricas sonoridades a la 
cobla y, por la o t ra par te , después de More ra , 
o t ros músicos fo rmados en Barcelona, como los 
Pu jo l , To ld rá , Barguñó, Joaquín Serra, Cátela y 
o t ros , a todos los cuales se debe este prest ig io y 
esta expansión actual de la sardana. 

O La sardana ha llegado a conseguir tanta ex­
pansión y gozar de un prest ig io casi mun ­

d ia l , que creemos no solamente no puede dejar 
de subsis t i r , sino que cada día irá logrando ma­
yo r número de admi radores e incluso de intér­
pretes de la danza. 

Posiblemente en la ac tua l idad se note una 
d i sm inuc ión de profesionales músicos de cobla, 
por cuanto son menos los jóvenes que se inc l i ­
nan por aprender al tocar esta clase de ins t ru ­
mentos, no de jando de ser esta c i rcunstanc ia 
algo extraña por cuanto hoy en día, la profes ión 
de músico no sólo es muy considerada sino que 
también rentable, al revés de lo que sucedía 
antaño que era poco est imable y además venía 
solamente a cons t i tu i r , generalmente, como un 
comp lemento a la pro fes ión u o f ic io que habi-
tua lmente realizaba el músico que era la v i ta l 
para su subsistencia. 

Pueda que esta poca inqu ie tud de los jóve­
nes por la profes ión de músico de cobla, la o r i ­
gine el tener que contar con una preparac ión y 

unos sól idos conoc imientos musicales, a la vez 
que saber d o m i n a r per fec tamente el respect ivo 
i ns t rumen to o ins t rumentos , siendo por tanto 
posib lemente mucho más fác i l el f o r m a r par te de 
estos con jun tos modernos, hoy tan en boga, a 
base especialmente de gu i tar ras eléctr icas, cuyo 
mane jo creemos precisa de mucho menos pre­
parac ión y f o r m a c i ó n . No obstante, sin que ello 
sea desmerec imiento para esta clase de c o n j u n ­
tos ni para esta ru idosa música moderna, esta­
mos convencidos de que esta gran eufor ia pasará 
y entonces los jóvenes vo lverán a poner sus ojos 
en esta o t ra música y en esta ot ra clase de ins­
t rumentos , toda vez que la sardana está tan im ­
puesta, Gs tan melodiosa y cuenta con tanta po­
pu la r idad , que no puede fenecer ni tan sólo des­
fallecer. 

•T La pregunta no es de fáci l contestac ión, 
puesto que a for tunadamente hoy en general 

se bai la bastante bien en todos los si t ios. No obs­
tante creemos que en ninguna par te la danza ad­
quiere la na tu ra l idad con que es bai lada en nues­
t ra prov inc ia de Gerona, puesto que en ella na­
ció la sardana y la misma es bai lada desde la 
infancia hasta la anc ian idad. Pero, nuestra mo­
desta op in ión es la de que, en donde la sardana 
adc|uiere las más vivas y auténticas pinceladas de 
na tu ra l i dad , es en estas plazas soleadas de nues­
tros pueblos rurales, en las que aún pueden con­
templarse en algunos anillos a gente madura que 
la danza como si se t ratara de un r i t o y se en­
trega a ella con la mayor pasión, bordando sus 
ágiles pies los más alegres mov imien tos sin caer 
nunca en extravagancias ni en di f íc i les contor­
siones, que son los que afean toda la v is tos idad 
y el cadencioso r i t m o de nuestra danza popular . 

Y a p ropós i to de esta pregunta, pe rmí tanme 
como punto f i na l , aconsejar a nuestros jóvenes 
bai ladores — muchos de ellos excelentes intér­
pretes de la s a r d a n a — q u e no se dejen inf luen­
ciar po r modern ismos que nos han llegado de 
fuera el área de nuestra prov inc ia y que vienen 
a m ix t i f i ca r comple tamente la sardana. Hemos 
presenciado alguna vez con pena, como en algu­
no de estos Concursos de sardanistas, se rema­
taban con la in terpre tac ión de una sardana que 
abora le han dado el pomposo nombre de f lore-
jada, en los que los bai ladores se entregaban a 
los más absurdos pasos y a los más inverosími­
les mov im ien tos , igual que si se t ratara de bai lar 
una de estas modernas y exóticas danzas que 
tanto entusiasman a la j uven tud . La sardana no 
necesita de n ingún ad i tamien to , ni de n ingún 
o t r o r i t m o que el suyo p rop io , c|ue el c lásico, 
c|ue el que ha tenido s iempre y no por bai lar la 
ser iamente, cor rec tamente , pierde su sana ale­
gría y su r ico co lo r ido . De no hacerlo de esta 
f o rma es m ix t i f i ca r la , es adu l te rar la , es, podr ía­
mos decir escarnecerla, aunque de ello haya quie­
nes no queren darse cuenta, No obstante , noso­
tros consideramos merece el máx imo respeto, 
como igualmente lo merece toda esta gu i rna lda 
de danzas de las d i ferentes regiones que f o r m a n 
la gran corona f o l k l ó r i c a , sent imental y luminosa 
de nuestra quer ida Patr ia. 
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